
SOCIETÀ SAN PAOLO 

El Secretario General 
«Así como hemos estado unidos en la 

profesión de la fe, mantengámonos 

también unidos en el sufragio y en la 

intercesión». 
(P. Alberione) 

 
 
 
 
A las 9 (hora local) del 19 de marzo, solemnidad de san José, patrono de los 

Discípulos del Divino Maestro, en la Clínica Cardio Infantil de Bogotá (Colombia), 

volvió a la Casa del Padre nuestro hermano Discípulo del Divino Maestro 
 

HNO. ELIÉCER ANTONIO LÓPEZ SARMIENTO 

75 años de edad, 55 de vida paulina, 50 de profesión 
 

 
Eliécer Antonio nació el 2 de octubre de 1940 en Umbita (Boyacá-Colombia), 

siendo sus padres Mateo y Dolores; fue bautizado el 22 del mismo mes. El 5 de 

febrero de 1961, con 21 años, entra en la comunidad de Calle 170 en Bogotá. Los 

formadores perciben inmediatamente en él, junto con su carácter algo reservado, una 

actitud espiritual profunda, acompañada de un compromiso serio en el apostolado, 

tenacidad en hacer lo que se le encarga y amor a la Congregación. Después de la 

vestición religiosa (11 de febrero de 1963), el 10 de febrero de 1964 el Superior de la 

casa, P. Renato Perino, futuro Superior general, preside el rito de su ingreso en el 

noviciado, que, bajo la guía del maestro P. Attilio Cendron, termina el 11 de febrero 

de 1966 con la primera profesión religiosa. El 11 de febrero de 1975, en una Misa 

presidida por el P. Vicente Miotto, el Hno. López profesa los votos religiosos 

perpetuos. 

Tras diez años de formación, dedicados sobre todo al apostolado tipográfico, el 

Hno. Eliécer vive el resto de su misión paulina en el sector de la difusión, llegando a 

ser un librero experto y de plena confianza. Después de la profesión perpetua le 

encontramos primero en la librería San Pablo de Calle 12 No. 6-11 en Bogotá, luego, 

a partir de 1984, en Medellín para encargarse de la librería de aquella ciudad, hasta 

comienzos de 1987 cuando regresa a Bogotá. En noviembre de 1995 da muestras de 

su experiencia en la apertura de la librería San Pablo en Bucaramanga. El tiempo 

estaba ya maduro para que el Hno. Eliécer pasara a “fundador”. En efecto, el 26 de 

julio de 1996 le vemos entre los primeros hermanos que constituyen la nueva 

comunidad paulina de Panamá, contribuyendo a consolidar la librería, abierta apenas 

tres años antes.  

El resto de su vida apostólica se desenvuelve en la ciudad del Canal, donde durante 

20 años es un verdadero ejemplo de dedicación apostólica, tanto en el trato cortés con 

las personas que frecuentan la librería y con los jóvenes paulinos en su año de 

experiencia apostólica, como en la gestión de la difusión. Desempeña además el 

cargo de representante legal de la Sociedad de San Pablo. 



Desde finales del año pasado su salud fue poco a poco deteriorándose gravemente 

debido a complicaciones cardio-pulmonares. El pasado 14 de marzo, apenas se lo 

consintieron sus condiciones, pudo trasladarse a Bogotá, acogido por familiares y 

toda la comunidad paulina. Desafortunadamente, días más tarde su situación empeoró 

improvisamente por una grave insuficiencia cardiaca, siendo internado en la Clínica 

Cardio Infantil de Bogotá, donde falleció poco después. 

Al Hno. Eliécer Antonio se le ha tenido siempre como persona discreta, reservada, 

entregada a una densa vida de piedad y de apostolado. Sus superiores atestiguan su 

gran disponibilidad a aceptar prontamente y con diligencia todos los cometidos que 

se le confiaban, gracias a la gran pericia adquirida en su campo. 

Su nacimiento para el cielo ha coincidido con el día de la solemnidad de San José, 

patrono de los Discípulos del Divino Maestro. Ahora encomendamos a este nuestro 

hermano, que ya goza de la eternidad de Dios, la oración por los hermanos Discípulos 

de toda la Congregación, y también su intercesión por las necesidades de la Provincia 

Colombia-Ecuador-Panamá. 

Le saludamos agradeciendo al Señor el don de su vocación, empleada toda ella por 

la gloria de Dios y el bien de las almas. Le confiamos al Maestro Divino, rostro 

misericordioso y amable del Padre, para que en la luz del Espíritu Santo goce de la 

vida eterna, acogido por el abrazo amoroso de nuestra Madre María, Reina de los 

Apóstoles y en la compañía perenne de nuestros bienaventurados Santiago y Timoteo 

junto a todos los demás santos paulinos y paulinas del paraíso. 

 

 

Roma,20 de marzo de 2016 P. Stefano Stimamiglio 

 
 
Los funerales serán el domingo 20 de marzo a las 14,00 (hora local) en la capilla San Pablo de la comunidad de 

Bogotá - Calle 170. Sus restos descansarán en el cementerio local de la Inmaculada. 

 

 

Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades 

para los sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1). 


